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El Debate .ARTE Y CRIT!Cá 
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Ese es el let11a que há lle·vado al é.xito a Raúl lJ/Jontenegro--
Por SERGIO VODANOVIC 2.] / r/ .J 

Salimos del camarín del Teatro L'Atelier, donde estuvi­
mos conversando media hora con Raúl Montenegro y nos va. 
mos contentos y esperanzados en el porvenir del teatro chileno 
que, ml!chas veces, nos hace meditar dubitativament.e. 

"Estoy contento. Sé lo que quiero. Me gusta el teatro. Amo 
la vida", han sido las últimas palabras de Raúl Montenegro, 
que tienen decisiTa fuerza estimulante en nuestro ánimo. 

Y es que este Raúl Montenegro con el que hemos hablado 
y cuyas cualidades de actor han sido unánimemente destacados 
por la crítica, en relación a su trabajo en "El Prest.amista.', 
dista bastante del actor que conociéramos, lleno de talento po-

teneial, un tanto deso.rientado, trasladándose de un eseenarfo 
a otro stn encontra·rse. El mismo nos explica esta transfor­
mación: 

"Recién ahora estoy principiando a rendir en teatro como 
lo deseaba. Me fuí de mi casa cuando tenía dieciséis años Y 
desde enton,:es, llevé una vida nómade y desordenada.. En u~1:i. 
palabra, viví intensamente. Toda, Ja experieJJ~ia de esos tiem­
pos, ahora Ja vierto en mi actuación. Un actor debe estar pleno 
de vivencta!,I, para poder captar en toda su intensidad los p~r. 
sonajes que le cabe interpretar Y, poder as1, transmit.irlos al 
público". 

Montenegro es un actor áue 
cala honda en su actuación. Ha 
llamado la atención por la hu­
manidad de sus personajes y la 
emoción que sabe exprimir de 
ellos, con un mínimo de recur­
sos técnicos aparentes. Le pre· 
guntiamos a1 respecto y nos 
contesta: 

"Creo que, en ese senticlo, pa­
ra mí fué determinante el Tea­
tro Polémico que realizábo.mos 
en los bajos del Café Jamaica. 
Las preguntas del público. las 
controver~ías que se suscitaban 
y en las que yo, después de ac-
tu-ar, intervenía. Eso me obligó 
a ir descubriendo el subtexto. 
En "El daño que hace el taba­
co", te1úa prácticamente que 
respond<:r -por el at 1t.nr f4 1as pre-

. ' 

gm1 .. ,.., v dudas del puolico. 
Profundicé en Chejov, P.n tal 
forma , que lo sentí mi amigo. 
Si. Si Chejov hubie:.:;e sido un 
hombre de mi g<'neración, me 
hubiera guf'.tado ser nm1go ae 
él''. 

LOS PRIMEROS AROS 
Dlce esto Raúl Montenegro y 

tue quedo pen;sando en ]as i-e­
percusiones que tienen algunos 
hechos que, para nrnchos. han 
de parecer intrascendentes. El 
teatro polémico del Café Ja­
maica pa~·ecía ser un reducto 
de gente snob o de dzsorienta­
dos intelectuales y, s1n embar­
go_ él fué la mejor ayuda µal'a 
la conversión que esl,amos pre­
i,;enciando, de Raúl Montem=gro. 
<Juno1;u. 

Hablamos de los pr1¡,-1,,ros 
años. •·Debo al Teatro de En­
sayo -dice e1 actor- mi t.éc­
l1lca y mis pr1mcros conoc11mc11-
tos del teatro. Pero, ahora, no 
podrta trnbajar en un co11Jun­
to ya rorm~do. M11rhos creen 
que yo siento una gran afición 
hacia el monólOg-o, eso es c1crto 
sólo en parte. Lo que Sllcede 
es que me gu~ta trabajar 1nae­
pendieptcmente con geute en 
quien creo y me siento unido n 
enos. Por eso el monólogo me 
resulta propicio. pero me gus­
ta.na algún día formar uua 
compat1.1a y dar teatro como vo 
lo entiendo. No me interesa es-

blico o solamente hac16r.~1n10 
llorar. l\Ie gustaría hacerlo re:? 
y llorar, pero. sobre todo. hacer• 
lo pensar. ¡El teatro es un ve­
hículo tan propicio para tantas 
cosas!. 

UN PERSONAJE 
El actor termma de afeitarse. 

Notamos que no hay maquilla• 
Je en 8U cara. El lo explica: 

"En lll1 principio, hacia el 
personaje de el panadero fn 
''El Prestamista". J"Y'aquillado, 
ahora lo hago R cara limpia. Un 
actor debe tratar de trabajar 
s-in ,afeites. dando la emncj6n 
con su rostro y su expresión. 
Además, el panadero f'S un 
Personaje que quiero.. Mudia-s 
de las coi:a::; que él dice, las he 
dicho yo". 

-"i.Y el Marqués? 
-".1:!.1 Marqués está compU''S-

to recordando a una per---onti. 
que conocí. La mezcla de c:nis­
mo y simpatía de ese persona• 
Je yo bien lo conozco. En ge- ' 
neral, en la intcrpret:l(!ión de 
'El Prestamista" no hay 1rnda. 
inventado, sino más bien es la 
re-construcción de sentimientos, 
ideas o personas. Utras veces, 
me sorprendo estimulándome en 
uno u otro sentido para dar la 
nota requerida. Muchas veces, 
cuando termina la funció!1. de­
bo pasar ciiez mmutos o m:."ts, 
reponiéndome de todas las 
emociones vividas, no mtierpre­
tadas, en el esr,enario. 

_t;L LEM,;, 
-¿ Có.!110 es la exper!enc1a de 

actuar con una cinta magnética. 
como interlocutor? 

-A~ot-actora. No es posible 
soltar:e un solo mom -nto Hay 
que estar pendiente del ritme, 
üe Jos parh~mentos . \ Cuando voy 
lento, el traspunte que va ero .. 
nometrando mi actuacion to­
dos los días. da unos pequen,:,s 
golpe:-; con los dedos y yo apre­
suro. Debo estar pendient,., de 
la actuación. de la cinta mag­
netJca, del traspunte, en fin, la 
tensión que se debe desanoll:n 
trabaJancto 1'11 t•-.;ws con01c10nes 
es abrnm:-,dora. Pero no impor­
ta. Me gustu lo que estoy ha­
c11mdo y estoy contento 'cte J~ 
torma como e-to:v c'lmpJiendo. 

En el c5peJo del camarín, 11ay­
e:-:cr1to, con jaboncillo: ¡ Yo 
Quiero! 

-¿Qué es eso?, preguntamos. 
-_l!;s mi lema, responde sen ... 

cillamente e¡ actor. 

. tar en el escenario dos lloras 
1iaciencto reir solamente al pu-

Y en ese lema sencillo y fuer­
te, en ese ¡Yo Quh,ro! esta 1a 
clave del progreso de Raul 
Monteneg!·o co1110 actor y, lo 
que es mas, lo que el futuro le 
puede brindar en su carreni 
profesional. ----__ _,,,__ __ 


